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INTERNACIONAL

NOTICIAS

Un equipo de científicos de las Universidades de Amberes y 
Gante -Bélgica- han realizado un estudio para investigar los 
mecanismos que permiten a los gallos y a las gallinas salir 
ilesos al escuchar sus propios cantos, publicando ahora sus 
resultados en el número de diciembre de la revista Zoology. 

Según el mismo, el canto de un gallo puede superar unos 
140 decibelios, más de lo que el oído humano puede so-
portar al considerarse ensordecedores pues si se mantienen 
en el tiempo pueden provocar estrés, falta de atención o 
irritabilidad nerviosa, entre otras alteraciones. 

Para el desarrollo del estudio colocaron grabadoras en las 
cabezas de tres gallos, cuyos cantos alcanzaron, de media, 
130 decibelios, aunque en el caso del mayor de ellos su 
canto superó los 140 decibelios. 

El resultado de la investigación dejó boquiabiertos a los ex-
pertos, pues advirtieron como estos animales “bloqueaban” 
momentáneamente sus oídos al abrir el pico para cantar. 
Según constataron, cuando el pico del gallo estaba comple-
tamente abierto y el nivel de presión sonora era máximo, 
los conductos auditivos externos del mismo se cerraban por 
completo para proteger el tímpano. 

También comprobaron que el canto de los gallos no dañaba 
el oído de las gallinas que convivían con ellos, pues la in-

EL CANTO DE LOS GALLOS
tensidad del sonido disminuye muy rápidamente a medida 
que nos alejamos del punto de emisión. No obstante, de 
morir las células ciliadas receptoras del sonido, estas, en 
el caso de las aves y a diferencia de lo que ocurre con los 
mamíferos, se regeneran rápidamente. 

Tras el hallazgo, los expertos sugieren que los gallos con 
cantos más potentes son los que más éxito tienen entre las 
hembras y que por ello el bloqueo de los canales auditivos 
es una consecuencia directa de la selección natural. •

El pasado febrero la empresa canadiense Enterra Feed 
Corp. ha recibido la aprobación por parte de la AAFCO 
-Association of American Feed Control Officials- para la 
venta de su harina de insectos como ingrediente para los 
piensos en Estados Unidos, Canadá y la Unión Europea. 

La harina en cuestión -“Enterra Whole Dried Larvae”- se 
basa en las larvas desecadas de la mosca “soldado negro” 
(*) que ahora, elaborada ya en plan industrial, podrá co-
menzar a utilizarse en Estados Unidos en los piensos para 
acuicultura. El insecto es una especie habitual en diversas 
regiones templadas y tropicales de todo el mundo, siendo 
sus larvas consumidoras de desperdicios de los vertederos. 
Criadas bajo condiciones controladas, pueden convertir los 
desperdicios en una fuente de proteína, grasa y energía 
que, una vez desecada, es similar a la harina de pescado. 

Dado que la harina de pescado es un ingrediente cada 
vez más escaso para ser utilizada en los piensos (**), la 
nueva harina de Enterra podrá utilizarse en las piscifac-
torías, comenzando por las existentes en Canadá para la 
producción de tilapia, un pez muy voraz, parecido a la pi-
raña, de carne blanca comestible. En este país la harina 
de Enterra ya fue aprobada para su empleo en los piensos 
para broilers en el 2016.

La harina de Enterra se produce en la única factoría de la 
empresa, en British Columbia, Canadá y ya se halla regis-
trada en el Traces -“Trade Controll and Expert System”- de 

EE.UU.: HARINAS DE INSECTOS EN LOS PIENSOS

la UE para su empleo en piscifactorías, esperándose que 
pronto llegue a autorizarse en piensos para aves y cerdos. 

Según una portavoz de la empresa, “los insectos son un 
alimento natural de las aves en estado silvestre y nosotros 
solo cumplimos los deseos de los nuestros clientes que 
desean proporcionar a sus manadas un gustoso producto 
natural, saludable y nutritivo”.• 

(*) La mosca soldado negra -Hermetia illucens- es una especie de díptero braquí-
cero de la familia Stratiomyidae originaria de América, pero que se ha extendido 
por el sur de Europa, África, Asia e islas del Pacífico. (Wikipedia)

(**) En España y la UE las harinas de pescado, al igual que otras harinas de 
origen animal, se hallan prohibidas para ser utilizadas en los piensos.


